CONCURSOS NOTARIALES Y CLASE.- ¿SITUACIONES TRANSITORIAS? - 
El lunes 29 de enero de 2.007 se publicó, como todos sabemos, la reforma del Reglamento Notarial, que, como todos padecemos, entró en vigor el martes día 30; una de las materias reformadas ha sido la relativa al sistema de concursos y a la antigüedad en clase a esos efectos, al establecer un sistema nuevo en el que, básicamente, sólo se adquirirá clase de segunda o de primera a partir del momento en que el notario que desempeñe notarías de segunda o primera tenga una antigüedad en la carrera superior a cinco y nueve años respectivamente (sin perjuicio de que si desempeñasen notaría de esa clase antes de alcanzar tal antigüedad en carrera, una vez alcanzada les sea computado todo el tiempo que hayan servido la notaría). 

Esta reforma que, en principio, no parece merecer crítica negativa ha planteado, sin embargo, a algún notario dudas referentes a su posible aplicación retroactiva, y así el notario de Moixent, Antonio Ripoll ha publicado un trabajo sobre la materia en este mismo foro. Discrepo de las tesis mantenidas por este compañero: sostiene que los notarios  que antes de la reforma hubiesen concursado a notarías de primera o segunda, pero que no tengan antigüedad en la carrera superior a nueve o cinco años no podrán concursar utilizando la clase hasta alcanzar dicha antigüedad en carrera. Creo que su interpretación no ha tenido en cuenta, al menos, tres argumentos:

a.- El principio de igualdad constitucional. Si antes de la reforma se adquiría clase a través de dos sistemas, la oposición y el concurso a plazas de clase, los que la hayan adquirido antes del 30 de enero de 2007 deben ser tratados con estricta igualdad en el derecho o la clase ganada y sus efectos. 

b.- El respeto a los derechos ya adquiridos. El notario de primera, hasta la reforma, lo era o por concurso o por oposición. Una reforma no puede privarle de tal condición; no es una mera expectativa de derecho, sino una condición o clase ya adquirida desde su nombramiento.

c.-   La literalidad del texto reformado y las expresiones “pueda obtener” y “adquirirá”; es evidente que se refieren al futuro, no al pasado. Quien tiene la clase la conserva, y, obviamente, la puede utilizar. La reforma únicamente establece que los que en adelante concursen a clase sin la antigüedad en carrera, no adquieran tal clase hasta el momento fijado, pero los que ya la han adquirido no pueden de ninguna manera perderla, ni perder su derecho a emplearla.
Creo, pues, que en relación a los notarios de menos de cinco o nueve años de carrera que desempeñen notarías de segunda o primera, no hay régimen transitorio alguno. Lo que hay es un cambio de sistema que afectará a los que en el futuro concursen en la forma por todos sabida. 
Respecto de los Notarios que hayan aprobado las oposiciones entre notarios se introduce la disposición transitoria por un motivo evidente: el sistema de tales oposiciones cambia, y la disposición simplemente establece que el premio se regirá por las normas vigentes al tiempo de convocarse, celebrarse y resolverse dicha oposición, sin que dicho cambio normativo, como no podía ser de otro modo, les afecte en absoluto, y rechazando implícitamente la, para mí, insensata propuesta de alguno de transformar el premio en clase de tales oposiciones por el premio en carrera que se establece para oposiciones futuras.

CONCLUSION.-

A.- Notarios que sirvan a 30 de enero de 2007 notarías de 1ª o 2ª: podrán concursar por clase haciendo valer el tiempo servido en tales notarías con independencia de antigüedad en carrera.

B.- En otro caso, será preciso el transcurso de los cinco o nueve años desde el nombramiento como notario, para adquirir la clase correspondiente, sin perjuicio de que transcurrido ese plazo, si el notario sirviese notaría de segunda o primera, pueda en concursos sucesivos computarse el tiempo íntegro de desempeño de la notaría de segunda o primera.
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